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Una imagen habla --e ilustra-- más que mil palabras. Allí está la foto que nos muestra a Vicente Fox Quesada con una tenue y forzada sonrisa, muestras notables de cansancio, colocando con dejadez la mano derecha sobre la de Andrés Manuel López Obrador para que la salude sin mayor esmero, a la vez que observa hacia el costado derecho, mientras que el anfitrión mira hacia el frente.

Cualquier comunicado oficial del enésimo vocero de Los Pinos –al parecer ninguno aguanta la enérgica supervisión de la señora Marta--, con la solemne y enfática lectura de Rubén Aguilar, sale sobrando, pero se persiste en las arcaicas políticas de recrear dos Méxicos: el real y el formal, en este caso el de Foxilandia.

Desde la mañana del miércoles, ya con el esquema más claro, Fox Quesada se ocupó personalmente de bajarle perfil y alcance al séptimo encuentro con el jefe de gobierno, ahora en la biblioteca José Vasconcelos.

Es “una más de las reuniones que a diario desahogo con cualquier gobernador o con cualquier grupo”, pretendió justificar el jefe de Santiago Creel y Eduardo Sojo, quienes lo acompañaron a la rutinaria reunión. No asistió el general Rafael Marcial Macedo de la Concha porque seguramente estaba revisando la maqueta del predio El Encino, para la Sección Instructora.

Sobre el espinoso tema, el siempre pertinente declarante en funciones presidenciales, ofrece “total abstención de nada que parezca complot”. Y en un gesto de humildad intelectual dice “Conocimiento tengo” (sobre el caso de El Encino), pero no acaba de enterarse que el tema se halla en el ámbito del Legislativo y el Judicial, y ofrece la imparcialidad del Ejecutivo federal.

Desde el 18 de septiembre de 2003, en que López Obrador visitó Los Pinos para conversar con Fox Quesada, no se producía allí ningún encuentro entre los dos gobernantes. El clima de aguda confrontación política entre ambos, sobre todo a partir de lo que el macuspense denomina compló, que es como se dice en español, obligó al primero a solicitar 18 veces la audiencia presidencial, pero Alejandro Zapata Perogordo no se enteró.

Encuentro o desencuentro no es la cuestión. La nota es que se reunieron y conversaron más de un año después.

Acuse de recibo. La Asociación de Periodistas de Matamoros denuncia, por medio de Virginia Castillo, que personas escudadas en el anonimato y de manera telefónica han realizado más amenazas de muerte contra varios reporteros de diversos medios de comunicación, “situación que pone en alerta a la prensa fronteriza”. El clima es muy tenso, y más porque “no hay respuesta ni de las autoridades federales, ni estatales para que los medios puedan trabajar con garantías”.
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